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SIBLiOTCCA DE ANTCQUKUm 
ORACION FUNEBRE 
Q U E 
E N L A S S O L E M N E S E X E Q U I A S 
en que , teniendo el Alear la Comunidad de 
los M \ 1 RR. PP. Agustinos Calzados, y siendo 
Celebrante su R. Prelado , se hicieron en el 
Convento de RR. PP. Capuchinos de la 
Ciudad de Antequera dia ^ de 
Septiembre de 1801. 
A LA HONROSA MEMORIA DEL SIERVO PE DIOS, 
É INSIGNE MISIONERO 
N. M. R. R Fr. DIEGO JOSEPH 
DE C A D I Z 
D I X O 
E L M. R. P. Fr. ANTOKINO D E H A R D A L E S , 
ex Lector de Sagrada Teologm y ex Guardian , y 
actual Custodio Trímero de (Roma , de esta Trovinc'ut 
de la Inmaculada Concepción de ISltra. Señora 
en los (Reynos de Jndalucia. 
Con asistencia del Ilustrlsimo Cabildo de la Real e Insigne 
Colegiata, RRmcs. Prelados, Comunidades, 
y Nobleza de dichst Ciudad. 
Con licencia impreso en Antequera. 
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Tanquam frodiglum factus sum multls , et tu 
adjutor fortis. 
Vos , m i Dios , habéis sido m i poderoso 
protector, y vuestros dones me han hecho ser 
mirado de muchos como un prodigio. Psal-
mo 70. v. 8. 
glesia de m i Dios, Ciudad magníf i -
ca apoyada sobre montes santos, (a) 
Casta Sion, que Dios ha elegido para 
su propia habi tac ión: (b) nueva Je-
rusalen , descendida del Cíelo : (c) Esposa Sanca 
del Cordero: (d) tu , que sola puedes determi-
nar nuestro culto tií que sola cienes derecho 
W Psalm. 8 .^ (b) Psalm. 131. v. 14. fe Ap. 21. 
(d) idem. v. 9. 
para declarar las almas dignas de adorac ión , y 
homenages sagrados; s í , cu , un día puede ser, 
p ronunc ia rás , como órgano del Espíritu Sanco, 
para celebrar, para ecernisar como un prodigio 
la gracia de Dios al insigne Héroe de m ¡ 
Sagrada Re l ig ión , cuya pé rd ida , cuya muer te , 
aunque tan preciosa á los ojos de Dios, nos afli-
xe , nos pone en la mayor consternación , y á 
cuya memoria este monumento l ú g u b r e , este 
concurso numeroso, y estos solemnes sufragios 
se terminan. Mas hasta esta tu soberana desi-» 
c i o n , por admirable que haya sido su santi-* 
dad de v ida , por brillante que haya sido su 
Apostólica carrera, por muchos y estupendos 
que hayan sido sus milagros, nuestro amor sé 
m o r d í i c a , nuestro zelo se sugeta, nuestra Re l i -
gión se detiene, nuestros juicios se suspenden i 
y por grandes elogios que rindamos á la v i r tud , 
dones y gracias sobrenaturales, con que el Señor 
adornó su bendita alma, siempre respetando los 
sabios decretos de Nuestro Santísimo Padre U r -
bano V I H . , renovados por el Stñor Benedicto 
X I V . , no exigiremos de los fieles sobre ellos o-
tro c réd i to , que el correspondiente á una fe hu-
mana , y al que debe inspirarnos la piedad- ver-» 
a , , • • ( 0 
dadcramcntc cnnstiana. 
En este sentido, y baxo tan humilde pro. 
testa, (que debo hacer, como hijo sumiso de 
la Iglesia) pueblos de la tierra, gentes todas ve* 
mtei et viiete opera iDomlni, qua posult froiigia su-
per terram (e) : Venid y ved los prodigios, las 
maravillas, que el Señor ha obrado sobre la 
tierra en este, y por este su Siervo, de quien 
os vengo á hablar. Ved si halláis en la histo* 
ria del mundo alguna obra tan prodigiosa 
como la de la Gracia de Dios , que en él os 
voy á dibujar. Ved si entre las obras mas gran-
des de la naturaleza y del arte *, si entre los 
monumentos que existen y han existido ^  si en-
tre las preciosidades y maravillas que el orgu-
llo y poder humano han formado *, ved si se 
encuentra alguna, que pueda compararse á la que 
hoy se nos recuerda. ¿Qaé significa , I l l rao. , Sa-
bio y Venerable Cabildo, sapientisimos, respe-
tables y dignísimos Prelados, excmplar y escla-
recida Comunidad Agustiniana, distinguido y 
recomendable cuerpo de la mas clara nobleza, 
piadoso, numeroso y devoto concurso, amado 
pueblo y hermanos mios en el Señor , qué 
Je) Psalm. 45. v. 8. 
significa esta conmoción extraordinaria de toda 
esta Ciudad , de sus mas respetables cuerpos é 
individuos, que aquí actualmente advertimos, 
y que vienen á honrarnos? <Qaé demuestra es-
te fanesco aparato, este Templo enlutado, ese 
túmulo elevado, y esa mult i tud de luces, que 
le adornan? ¿Qué nos recuerdan esos Cánticos 
tristes y deprecatorios, que hemos o ido , esc 
tremendo Sacrificio que se acaba de ofrecer so-
bre las aras, la palidez que cubre nuestros se 
blantcs, los gemidos que se arrancan de nues-
tros corazones, y las lagrimas que corren por 
nuestras mexillas? <Por ventura todo esto nos 
da á entender otra cosa, que la honrosa me-
moria de un Varón de Dios, una de las mas 
prodigiosas obras de su gracia, que por su su-
blime virtud y doctrina admirable se mereció en 
vida el respeto, el amor, la admiración universal 
de todos, y que en su muerte nos ha dexado 
Henos de dolor , de consternación y de amargura? 
cNo veis que generalmente Regulares y Ecle-
siásticos, militares y ciudadanos, hombres y mu-
geres, grandes y pequeños , propios y extraños , 
todos sienten 4a muerte de este gran siervo de 
Dios , columna firme de su Iglesia? ¿No veis, 
que 
•1*3 . 
que sobre todos sobresale en tristes ecos y pro-
fundos gemidos esta cxcmphr y misúca Raquel, 
esta m i muy amada Provincia, que en todos sus 
Conventos hace hoy resonar sus clamores, l l o -
rando y lamentando sin consuelo la muerte de 
un hijo , cuyo incomparable mérito ha he-
cho , y hará por todos los siglos venideros su 
mayor gloria? j Hay dolor! Ha llenado de a-
margura nuestros corazones ran gran desgracia: 
nos ha sido sensible hasta lo sumno un golpe 
tan terrible. Pero nuestra sensibilidad, nuestro 
l u t o , nuestro dolor , debiendo ser proporciona-
do al mérito de la persona que lloramos, co-
mo lo quiere el Espíritu Santo, ( f ) <podrán, Se-
ñ o r e s , nuestros ojos derramar bastantes lagri-
mas, para llorar dignamente la falta de aquel 
humildisimo y amabilísimo hermano, verdade-
ro hijo de m i Seráfico Padre San Francisco, el 
mas exacto, constántc y puntual en la fiel ob-
servancia de su regla , y que con la pureza de 
su vida y costumbres á todos nos edificaba v 
confundía? ¿De aquel, que dia y noche se afli-
gía por los males de la Iglesia , se azotaba, 
se cenia de espantosos y penetrantes cilicios, a-
h {£) Eclesiástico 58. 
( 8 ) 
y u ñ a b a , y clamaba sin cesar á Dios para que 
la defendiese de sus enemigos, y para que per-
donase á los pecadores? ¿De aquel nuevo Da-
niel , cuya notoria erudición, y altisíma sabiduría 
llenó de admiración , pasmo y asombro á los 
mas grandes , é Insignes Prelados de la Igle^ 
si a , á los mas esclarecidos y sabios Doctores , 
á las mas celebres Universidades de la España, 
que tuvieron á gran dicha de agregarlo á sus 
muy Ilustres Cuerpos, y que como antorcha 
luminosa nos alumbraba á todos , jascos , I g -
norantes y pecadores i (De aquel nuevo Salo-
m ó n , á quien Dios habla dado una ciencia 
tan basca como el m a r , una inteligencia sc-
mejante a la del Evangelista Juan , que figu-
rado baxo el Símbolo de Aguila , se lanzaba 
hasta el seno de Dios mismo ^ c n donde be-
bía , como en fuente de todos los misterios, 
una Teología tan divina , que exédia á todo 
entendimiento humano > ^De aquel insigne 
sionero , nuevo Apóstol de la España , tan ra-
ro , tan extraordinario y tan prodigioso , que 
brillando en su persona la gracia de D i o s , y 
su vir tud toda poderosa robaba los Gorazones 
de codos , traía en su seguimiento , y le ama-
ban 
b m tiernamente villas j cliulades , provincias, 
rey nos enteros por los dulces encantes de su 
vir tud , y por los brillantes rayos de su celestial 
doctrina, 
c Mas para que bosqueio yo baxo tantas 
formas y figuras, el mérito y carácter del va-
ron prodigioso, cuya falta es al presente el tí-
nico motivo de nuestro cemun sentimiento y 
de nuestras lagrimas? N o nos detengamos, de-
xemos preámbulos y digamos de una vez : en 
el día veinte y quatro del pasado mes de 
Marzo falleció en la Ciudad de Ronda de 
cincuenta" y ocho anos no cumplidos, el muy 
sabio, muy exemplar, h u m i l d í s i m o , pobrlsimo, 
penitentísimo y amabil ís imo siervo de Dios irá 
querido hermano y venerable Padre Fray Die-
go Joscph de Cádiz Misionero Apostól ico, tan 
maravilloso, que después de haber dado I n -
mensa gloria á Dios sobre la tierra, ha hecho 
y hará eternamente el honor de m i Religión 
Capuchina, de todo el estado Religioso, y el 
consuelo de la Iglesia universal. ¡ O dolor! M u -
rió este hombre á todas luces grande, que co-
mo sol luminoso y ardiente i luminaba, é i n -
flamaba en Dios nuestras almas. M u r i ó por 
-£ B que 
que llegó el té rmino de su Apostólica carrea 
ra ; y porque como reveló Jesu-Chrisro y su 
dulcísima Madre á una Slerva suya el día an-
tes de su muerte, era ya tiempo de que fue-
sen premiados los trabajos sufridos por su glo-
r i a , y por la salvación de las almas. Mur ió para 
pasar de esta vida miserable á la Beatitud d i -
chosa , y de la tierra al Cielo, como no sin 
grave fundamento que expondremos, nuestra 
piedad lo juzga. Murió porque él mismo a l -
canzó de Dios se lo llevase consigo, y q u i -
tase de este mundo , por no ver las calami-
dades , las desgracias y azotes del Gie lo , que 
i luminado de Dios preveía hablan de caer 
sobre nosotros sus muy amados, por nuestras 
culpas : males que ya comenzábamos á sentir , 
nos llenan de pavor, y que días hace tienen 
afligida á la tetóla.; nuestra Madre. M u r i ó , 
porque Dios quería castigarnos, y el era el 
que podia aplacar su divina justicia, y librar-
nos de tantos males. Mur ió en fin, por que 
no eramos dignos de que viviese entre noso-
tros una alma tan bendita, tan humilde, tan 
pura» tan inocente, tan sabia, tan justa, tan 
benéfica, tan generosa, tan magnánima y can 
a-
agradable á Dios j antes bien lo desmerecían 
nuestros pecados, nuestros desordenes, nuestra 
malicia, nuestra general corrupción. 
Pero , i O amados de mi alma! Tiempo es 
y a , que templemos algún tanto nuestro dolor 
en su pé rd ida , y c¡ue consideremos, si es po-
sible, todo el motivo que exíta y justifica nues-
tra pena. Seamos bastantemente generosos, co-^  
mo exórtaba San Ambrosio á su pueblo en 
igual motivo ( g ) , p a r a consolarnos en lo que 
hemos perdido, con la dulce memoria de lo 
que nuestro venerable defunto ha ganado en 
nuestra pérdida. Publiquemos ya sus mér i tos , 
admiremos sus dones, celebremos sus grandezas; 
digamos pues para gloria de Dios, que nues-
tro insigne Misionero Fray Diego Joseph de 
Cádiz tuvo todo lo necesario, para ser digno 
objeto de aprecia, pasmo y admiración sobre 
la tierra. Proposición general esta , conforme 
y deducida m i tema, en que voy á for-
mar todo el plan de m i discurso. 
Tuvo nuestro venerable todo lo necesario 
para ser digno objeto de aprecio, pasmo y 
admiración sobre la tierra. En primer lugarj 
(g) T. 3. de vita Valcnr. 11. n. 41,. 
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porque Dios lo colmó de tanta gracia, 
que fue, admirado como prodigio de v i r tu -
des. 
En segundo lugar •, por que Dios lo ¡lustró 
con tanta claridad, que fue admirado por 
prodigio de Celestial Sabiduria, 
En tercer lugar por que Dios lo honró y 
ensalzó tanto sobre la tierra, que fue admi-* 
rado por prodigio de grandeza. 
Ties reflexiones, que estendijas nos harán 
ver la justicia de su aplicación á nuestro H é -
roe , y quan justamente , á pesar de su profun-
da humi ldad , podemos poner en sus benditos 
labios estas palabras de reconocimiento. Vos 
m i Dios) habéis sido m i poderoso protector, 
y vuestros dones, vuestros beneficios me han 
hecho ser admirado de muchos, como un 
prodigio sobre la tierra. Tamquam frodiglum 
factus sum multls, et tu adjutor fortis 
Ahora dulcisimo Jesús mio ^ Redentor a-
n u b l e , Inmortal Rey de los siglos, luz ver-
dadera de luz verdadera , que alumbráis á todo 
hombre , que viene á este mundo. Vos, Se-
ñor , sabéis quanta es m i ignorancia, y que 
solo otro Padre Cádiz pudiera dignamente pre-
clícar las honras de el que hemos perdido, y 
que , piadosamente hablando, goza ya de vues-
tra gloria. Por tanto Dios de infinita bondad 
concededme los soberanos auxilios de vuestra 
gracia , que tanto necesito, y que os pedimos, 
implorando la poderosa intercesión de Maria 
vuestra Madre, á quien para obligar en nues-
tro favor, vamos á rezarle hincados de rodU 
Has con toda piedad y devoción un Ave M a -
ria. 6cc. 
PRIMERA PARTE. 
lustrisimo Señor, sabio y respetable Congre-
so, decir de nuestro Venerable Fray Diego Jo-
seph de Gadiz, que fue obra de la gracia de 
Dios , no es decir cosa alguna que lo dist in-
ga , n i que le sea propia y personal. Todos 
los justos son obra de la gracia, no se g lo-
rian sino en Dios , de quien todo lo reci-
ben , cantan juntos el mismo cántico gratula-
torio al Cordero V i r g e n , le dan gloria y ala-
banza, por haberlos labado en su sangre , re-
dimido con su muerte , alimentado con su 
gracia. Esta gracia fue en todos el móvi l de 
sus 
sus pensamientos s el origen de sus santos de-
seos , la raíz de sus buenas obras 3 el espirku 
de su espíritu 5 el alma de sus almas, la 
vida de sus vidas, la antorcha que guió sus 
pasos, el ealor que lo sostuvo en la justicia 
y santidad de vida, el brazo rodo poderoso 
que los llevó hasta el pie del Trono del Pa-
dre de las luces, que en ellos coronó sus do-
nes , recompensó sus méritos 5 los colmó de. 
gloria. 
Sin embargo, aunque todos los justos son; 
obra de la gracia de Dios, yo no temo dis-
t inguir y caracterizar en ella al Varón pro-
digioso 3 que hoy lamentamos por su pérdida. 
En efecto •, no solamente como el común de 
los justos fue el Padre Cádiz obra de la gra-
cia , sino principal obra, un prodigio estupen-
do de la gracia. Una obra toda misteriosa y 
en que Jcsu Chrisco gravó su mas perfecta I -
H i a g e n y en quien brillaron los caracteres ro-
dos del Christianisrno. Una obra, en que ad-
mirablemente se descubría la perfección del E-
vangelio, la divinidad de la R e l i g i ó n , la hu-
mildad , la paciencia , la pobreza de Jesu Ch ris-
co 3 sus sufrimientos, su cruz. Una obra en 
fin, qnc publicaba altamente la Omnipotencia, 
la Sabiduría infinita de Dios, y la gloria del 
ancor de su ser. i Que bello campo! Seguidme. 
Nació nuestro Héroe en Cádiz Ciudad fa^ 
mosa en los fastos de la Nación y en todos 
los Anales y Monumentos Antiguos. Nació en 
la calle llamada de la Bendición de Dios que 
hasta en esto quiso el Señor distinguirlo, se-
ñalarlo por especial hijo de su bendición , y dar-
nos á entender, que por este N i ñ o derrama-
rla con abundancia sus bendiciones sobre la 
tierra. Nació día treinta de Marzo de m i l se-
tecientos quarenta y tres, de muy esclarecidos 
y virtuosos Padres , á saber : 'D . Josepli C a a m a ñ o 
López Texeiro Ul loa , y Doña María García 
ó Gatcipercz de Rcndon de Burgos Ocaña y 
Sarmiento, la misma que en vida y muerte 
li izo milagros por su gran santidad. Linages 
uno y otro tan nobles, tan antiguos en Es-
paña y en Portugal , que el de los Caamaños 
trac su origen de los Reyes Godos, y es el tron-
co de la Casa de los Exmos. Señores Condes 
de Vil la García Grandes de España , y de la 
muy dlsiinguida de los Camoens en Portugal; 
y el de los Garcipercz de Rcndon por paite 
dé 
de Madre de los ilustres Ganadores de Xerex 
de la Frontera, enlazados con la Exma. Casa 
de Bcnavente. De tan esclarecido Lina ge, y de 
Padres can virtuosos 3 fue Dios servido naciese 
nuestro Fray Diego, á quien en el Santo Bau-
^rismo-a que recibió en la '.-Catedral 2db ri<Sadi¿, 
pusieron por primer nombre Joseph, y á quien 
la naturaleza prodigó todos sus tesoros conce-
diéndole quantas prendas, ó qualidades civiles, 
y morales pueden contribuir para formar un 
hombre perfecto á los ojos del mundo. Bello 
aspecto , agrado, piedad , dulzura , modestia, 
candor, nobleza, bondad de co razón , todas 
estas qualidades aprcciablcs le fueron como na-
turales : mas la gracia de Dios no destruyó en 
él estos dones tan preciosos de la naturaleza *, 
anees bien los santif icó, los perfeccionó, los 
elevó de suerte, que de qualidades puramente 
naturales las hizo virtudes chriscianas sobre na-
í turaics, con qüc i m k a n d ó ^créMt&rmme & ^ f ' ' 
su Christo lo llevaron en todas ellas hasta el 
prodigio. 
En efecto, como Dios lo habla destinado 
para el aleo Ministerio de la Predicación, des-
de muy n iño j aun sin saber escribir, luego 
que 
que encontraba algún tintero dibuxaba con la 
pluma del modo cjue pod ía , un Capuchino y 
decía : este es Tepe Caamaño 5 que ha de ser frai-
le Capuchino, Pintaba asimismo muchas cabezas 
ó rostros y anadia : estas son las: gentes-, 
que han de venir al Sermón r por que yo- he de 
ser un gran predicador. Ademas de esto, sus en-
tretenimientos pueriles eran hacer Altares j de-
cir Misas y predicar á sus hermanos, dicien-
dotes, unas, veces, ya,. Tepe' esta predicando en el 
Japón^ y otras , por que se reian }. los reprehen-
dia con seriedad advirttendoles el respeto con 
que debían oir la palabra de D i o s q u e él 
predicaba.. Instruido- en las primeras letras y 
latinidad 3 con- algunos principios de filosofía, 
frcqíientando los santos Sacramentos,, y ocu-
pado en exercicios de piedad y de devoción , 
ya el espirita de Dios le i lumina, , el Al t i s i -
mo 1c da la poderosa voz de su virtud , y e-
ficazmente lo llama del mundo al sagrado de 
m i Seráfica Religión ,, árbol frondoso, tierra 
fecunda de escogidos,, y verdadero jardin de 
delicias, donde ct roclo de la gracia ha pro-
ducido á los Cantalleios,, los Sigmarlngas, los 
Leonisas, los Brindis, los Montegranarios, los 
C Cor-
f í € ) 
Corlconcs, los O í í J a s , bellos frates y p rod i -
gios de la gracia de Dios , entre los qualcs 
nuestra piedad no teme colocarle. 
Tomo m i santo Abico en Sevilla de ca-
torce anos, seis meses y doce dias, y desde 
luego dio este agraciado joven señales y mues-
tras nada equivocas de que junco con el A v i -
to exterior se habla renovado y vestido sil 
interior de aquel nuevo hombre, que en doc-
trina del Apóstol San Pablo, es todo justicia 
y santidad de verdad (h ) . Tal pareció nuestro 
Fray Diego de N o v i c i o , de Corista y sobre 
todo de estudiante teólogo, quando á los vein-
te y tres años de su edad con dispensa se 
ordenó de Sacerdote. Recibió el Siervo de Dios 
este orden sagrado, en las mismas ordenes 
que yo las menores en la Ciudad de Carme-
na y ved aqu i , cjue apenas se considera e-
levido á can sublime carácter , le veo sollozar, 
gemir , derramar copiosas lagrimas, y que del 
todo inmutado me dice : Fray Jntomno, ya soy 
yo Sacerdote \ y aqui elevando sus ojos al Cielo, 
]cjue dignldáil! \que dignidadl repetía todo trans-
portado y bañado en sus lagrimas, efecto prodi-
(h) ad Ephes, c. 4» 
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gloso del poder de la gracia , que duke y eficaz-
mente obraba en su bendita alma. ¡Pero que 
obraba! ¡ O gracia preeiosa de Diosl *,Que ma-
ravillosos son tus efectos! Ya , Señores, en es-
te nuevo Sacerdote ha desparecido, se ha aca-
bado toda endeblez, toda indiferencia, coda 
frialdad, coda tibieza , por que la gracia del 
Sacerdocio lo ha fortalecido, lo ha decermina-
d o , lo ha llenado de fervor y de espíritu , 
para practicar el heroismo de todas las v i r t u -
des , que Jesu Chrisco nos ensenó con su c-
xcmplo. Ya en Fray Diego de Cádiz no se 
verá nada de jcrGocidad, aunque inocente, na-
da de juventud poco re fie xa , nada de poesía 
profana, nada de distracción voluntaria, nada 
de placer terreno, nada de aprecio á las co-
sas del mundo , porque su amor, su gusto, 
su aplicación, su conversación toda es para el 
Cic lo , y no mira la tierra sino como un lu-
gar de paso y de destierro. Ya de una vez 
entra Fray Diego en si mismo, y no se verá 
en él sino recogimiento, oración continua, pe-
nitencia , mortificación , ardentisimo amor á 
Dios y al p r ó x i m o , cxemplos y prodigios de 
toda virtud y santidad. 
Des-
I z o ) 
Desde este momento, su aspecto, su t ra-
t o , su conversación, todo su exterior manH 
fiesta, cjue es un hombre penitente y cruci-
ficado en Jesu Christo. En efecto *, podemos 
decir con verdad , que llego nuestro Fray Die-
go á tener crucificada su carne hasta rendirla 
perfectamente á las leyes del espiritu, hasta 
no gloriarse sino en la Cruz de Jesu Christo, 
hasta ser tan amante de la Cruz, que mere-
ció se le apareciese nuestro Seráfico Padre San 
Francisco, que le diese un estrechísimo abrazo, 
y le imprimiese Interiormente sus sagradas lla-
gas , cuya noticia hemos tenido de una alma 
tan jasca, y de tanta autoridad, que bastaría 
nombrarla, para que nadie exítase en su á n i -
mo la menor duda. De este singularísimo p r i -
vilegio se hizo digno el Siervo de Dios , por 
que meditando día y noche en la Pasión del 
Seño r , y llevado de aquel odio santo, que 
nos ensena Jesu Christo en su Evangelio, ha-
bla declarado cruel guerra á su cuerpo, con 
tal t esón , que n i aun treguas le permit ió has-
ta el momento de su muerte. Lo castigaba 
con diarias, crueles y sangrientas disciplinas, 
que lo destrozaban , con espantosos cilicios 
que 
C2I5 
que lo traspasaban, con continuos ayunos que 
lo atenuaban. Lo incomodaba qui tándole el 
s u e ñ o , durmiendo muy pocas horas, y pasan* 
do las noches, casi insomnes hincado de rodi-
llas delante de Jcsu Christo Sacramentado, ocu-
pándolas en devotos ejercicios de o rac ión , de 
penitencia j y tiernos coloquios con el Señor. 
L o fatigaba haciendo ¡numerables , penosísimas 
y largas jornadas, caminando á p ie , que dá n -
dose muchas veces enteramente descalzo en los 
caminos, y llevando las zandalias hechas pe-
dazos en sus manos, pasando a pie desnudo 
r ios , lodos, nieves, ye los , é indecibles trabajos. 
L o mortificaba con su estremada pobreza , no 
lomando mas alimento, que el necesario para 
v i v i r , y llegándose á verificar haber un día 
andado siete leguas á pie sin haber comido 
n i aun siquiera un vocado de pan. Lo abatía 
y desabrigaba cubriéndolo solo de un abito 
el mas pobre, viejo, cargado de remiendos, y 
desechado de otros Religiosos*, porque jamas 
se puso abito nuevo. Su cama, su calzado, 
sus muebles no desdecían de la pobreza de su 
yescldo, por que todo se reducía á una dura 
¡tarima cubierta de una pobre manta, y una 
al-
almohada, qtie no 1c servían sino para disimu-
lar su mortificación ; pues por lo eomnn dor-
mía en el sucio sobre la tierra desnuda, po-
niendo su manco por eabezera v unas zanda-
lias, que no parecian serlo, sino un agrega-
d o , ó acorchado mal formado de pedazos de 
sayal, de suela servida con mi l puntadas y re-
tniendos, un devoto Crucifixo , y algunos l i -
bros no suyos : este era todo el adorno de su 
celda, y todo el descanso de su cuerpo. 
Su humildad fue tan profunda, que fue 
una semejanza de la infinita humillación de 
JesuChristo anonadado por nosotros, no sus-
pirando , sino por imitar en todo a este D i -
vino Redentor. De aqu í el reputarse digno de 
los mayores desprecios, de modo , que se tra-
taba, como si fuera gusano y no hombre, 
oprobrio de los hombres, y el mas v i l de co-
dos ellos. De aqui el llamarse muchas veces 
una hestld t un jmmnto , un sensual, un feo 
horron de la naturaleza, un borrico viejo vestido de 
nuevo , quando las Universidades le cubrían 
con Muzera y Borlas de Doctor , y siempre 
teniéndose por el mas v i l , c ingrato de los 
pecadores. De aqui el somecerse con la mas 
ele-' 
ciega obediencia, no solo á todos sus Pre-
lados , si no también á sus inferiores , 
á sus mas humildes c o m p a ñ e r o s , dicien-
doles con mucha gracia en la primera jor-
nada, quando iban á largas Misiones : vamos 
hermanos a hacer mestro capitulo : el Tadre M i -
guel sera el Guardian , el hermano Ignacio el Tadre 
Sicario y y yo y el mulito hs subditos. De aqui 
el confesarse y tenerse por el mas ignorante 
de los nacidos, por el mas necio y perverso 
de los hombres, de modo, que al ver tantos 
literatos, que iban á oir sus sermones, j o no 
s é , dec ía , á que vienen estos Señores a oirme: 
tiemblo y temo, s¡ vendrán á hacerme causa, y 
llevarme 4 U Inquisición por mi tontera. Vo no 
hablaré sino desatinos y disparates , (dixo en V a -
lencia á su companero, quando iba á dar 
principio á la Misión , ) y nos echarán ú pedra-
das de este Mueblo. ¡Que prodigio de humildad! 
Predico el Sictvo de Dios en Malaga a-
quel tan maravilloso Sermón de Dogmas á 
presencia del I l imo. Cabi ldo, de lo mas sa-
bio y i lucido del pu tb lo , Eclesiásticos y Recu-
lares , con multirud de protestantes atrábidos 
por la «ovedad del asunto : quiso poner el te-
ma 
m a , que llevaba preparado, y se le olvidó : 
ya quería, baxarse del Pulpko , ya pedir per-
don , y en esta confusión cubierto, su cuerpo 
de un frió sudor, puso por tema unas, pala,-! 
bras del Apóstol r que de pronto se le vinie-
ron a la memoria. Comenzó á hablar sobre: 
ellas j continuando las. angustias de su corazón 
por dos horas, y siempre pensando, no habla-
ba sino desatinos.. Concluyó su s e r m ó n , se fue; 
a la sacristía lleno de v e r g ü e n z a v i e n e el Ca-
bildo, pleno, á darle la enhorabuena , híncase; 
de rodillas, delante de codos pidiendo perdón, , 
bañado en sus, lagrimas , y suplicando por Dios 
á los. Señores ,, no lo delatasen al Sanco. O f i -
cio , que él se desdiría en el Pulpito de los. 
errores, que hubiese proferido.. Los Señores, ss 
echan a llorar con él , le procescan, consolán-
dole , lo admirable que habla estado,, y que* 
el Espiru Santo habia hablado por su boca. 
jCabe mas en la humildad! í H a ! Este tán* 
baxo concepco que de sí mismo cenia forman 
do el Siervo de Dios cambien, le haciai pen-» 
sar, como al humiidisimo» Moyses, ser Incapaz 
de codo cargo, de codo empleo, de toda dig-
nidad , y ved aqui por lo que n i quiso obec-
•er 
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ner alguno en m i R e l i g i ó n , n i fuera de elK, 
y menos pasarle jamas por la mente acto a l -
guno de vanidad y aun quando el mundo se 
iba. tras él 5 aun quando le colmaban de gran-
des honores, aun quando nuestro piadoso Mo-
narca Carlos I I L hizo tanto aprecio de su Per* 
sona , que queriendo elevarlo al Obispado, como 
fuese informado de su gran repugnancia a coda 
d ignidad, quisd no obstante premiar sus gran-
des méritos , dando por su respeto nna1 Mi t ra 
á otro Religioso mi iy beneméri to de su Pro-
vincia , que hoy dia la obtiene, y desempeña 
con gran honor de su sanco A b i t o , y no 
menores ventajas de la Religión : aun quandb 
finalmente sus hijos los Reyes accuales, enton-
ees' Principes de Asturias, que le oyeron 
sus Sermones, que le cubrieron el Capucho 
eon sus propks rnartos para abrigarle la cabe-
za , y que le presentaron á sus hijos los I n -
fantes, para que los bendixese. 
S e m , Señóí-es, interminable, si os hubie-
se de referir los prodigiosos efectos de su hu-
mildad. Efecto de su humildad era, complacer 
aun á los niños y obedecerlos, cómo se vio 
infinidad de veces , y sobre codo en una cea-
D sion 
sion, en que viniendo el Siervo eje Dios por 
una calle, salió un n ino .de su casa, y asién-
dole de la cuerda le dixo : Tadre (Diego venga 
Vd, á decir un Evangelio a mi madre, y sin de-
tención alguna fue á decirlo. Aun con daño 
propio siendo de corea edad obedeció á otro, 
que mandándole se tendiese boca abaxo, se 
sencó sobre su cabeza y la apre tó , con tal fuer-
za contra una peña , que le torció las nari-
zcs cuya imperfección aunque leve, conservo 
toda su vida. Efecto de su humildad era aque-
lla prontitud 3 con que se abatía hasta la tier-
ra / J u e g o que algún Sacerdote 3' ó Religioso 
quería besarle la mano. Aquella afable, pero 
magestuosa amabilidad, con que insensiblemen-' 
te arrastraba de los corazones, y de la vene-
ración us los pueblos. Aquella tierna caridad, 
aquella dulzura inalterable propia de un M i -
nistro de Jcsu Christo, consagrado á anunciar 
una ley de amor, y un Evangelio de paz á 
toda 'criatura. Aquella paciencia humilde con 
que , por muchos años toleró un agudo dolor 
de .entrañas, y otra muy prolixa enfermedad 
sin qucj ' t íse, y sin oírsele mas palabras que 
cst^s, quando le iban á - curar : vmws a fadecer 
ti las 
/df angustias de la muer ce. En fin , efecto de 
su humildacl aquella generosidad de á n i m o r 
con que exurtan^o á un rico avariento p ró -
ximo á m o r i r , para que reglase sus cosas- pa^ 
ra la eternidad, sufrió sin abrir su bendita 
boca, y sin sentirse, im espantoso aguacero de 
oprobrios y ultrajes, diciendole al Siervo de Dios, 
que era un picaro fraile , indigno , atrevido y 
desvergonzadosin política ni crianza. Lo mismo-
que sufiió en Galicia de un Religioso admi-
nistrador de una casa de campo, que después 
de no haberlo querido recoger una noche, por 
no haber admitido una moneda, que le daba, 
lo trató de fanático, engañador de los pueblos, fi-
losofo del presente siglo , y de sohervio, con otros 
m i l oprobrios. ¡ H a ! La gran paciencia, con 
que el Siervo de Dios sufría estos ultrajes, y 
otras horribles y ruidosisimas contradiciones, que 
tuvo en Zaragoza, en Galicia, en Sevilla, en 
Cádiz , y otras partes por su ardiente zelo 
bien la daba á entender quando lleno de go-
zo y alegria espiritual decía : estos, son los gages 
de los Misioneros* 
¿Y qué os diré de su castidad, de su zelo, 
de S;U! ardiente amor á Dios y ai p r ó x i m o , y 
de 
efe m viva fe? N o sabemos, si el Señor con-
cedería i este su gran Siervo el Don precioso 
de la virginidad i pero sí nos consta, que su 
castidad fue purisima de obra, de palabra, y 
¿ o pensamiento, que armado de espantosos y 
penetrantes cilicios, tuvo crucificada su carne, 
concupiscencias y sentidos, que jamas fixó sus 
miradas en muger alguna, que temblaba, quan-
do en la cátedra de la verdad, tenia que con-
vatir el vicio de la deshonestidad, y que 1c 
afligia aun solo el nombrarla. 
Su amor á Dios fue ardentisimo. Se abra-
zaba , se inflanmaba, se embriagaba de suerte 
en divina caridad, que sus dulzuras, sus ara-
dores lo arrebataban por los aires, como si fue-
ra libre de la gravedad de su cuerpo. ;G>h! si 
le hubierais visto de noche á solas con su 
Dios entregado enteramente á los dulcísimos 
parasismos de caridad, olvidado de toda cor-
poral necesidad, é insensible á todo dolor. Si 
le hubierais visto absorto, ex tá t i co , inmoble 
y fixo en los pensamientos del incomprehensi-
ble Ser de Dios , y de su infinita bondad, sin 
poderse distraer, ni apartar un momento de 
tan dulcísimo objeto, como le vieron sus com-
paneros no pocas veces. ^Llegamos a J a é n , 
ijdice uno , nos pusieron á los dos solos en 
3Jel Palacio que tiene el Señor Obispo unido á 
^nuestro Convento. Aquella primera noche 3co-
^tno á las diez, me dixo lo reconciliara, lo 
que en efecto hice*, pero viéndolo faltisimo 
de fuerzas, sin oir sus ruegos, hice que se 
acostase. Por la madrugada como á las dos 
sentí r u i d o , fui á su cuarto, y ya no estai 
„ b a en la cama, me hice cargo estaria en la 
3,tribuna, fui á esta, abriendo la puerta con 
5,mucho t ien to , resuelto a hacerle que se a-
^costase j pero amigo m i ó , estaba como la 
^Esposa reclinada en los brazos de su Esposos 
,,le hallé hincado de rodillas , bastante tre-" 
„ p a d o de espaldas, la vista elevada, los bra-
„zos en cruz, y rodeado de una claridad tan 
^rara y admirable, que me sorprehendí. Sali-
^raos de Jaén para Marros, donde estuvimos 
3>tn casa de nuestros Síndicos los Señores Es-
,,cobedos. La única noche que estuvimos a l l í , 
íjsucedip lo mismo que en Jaén . L o confesé 
,>antes que se acostase, estaba verdaderamente 
jjdebilitado. A la madrugada del día siguiente, 
a>fui í ver si dormia, y no estaba en la ca-
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^ m a , pasé al Oratorio donde lo hallé eleva-
„ d o como vara y media del suelo rodeado de 
>vclar¡sima l u z , y exálando olor suavisirao to-
,,do aquel s i t io , á cuya vista me retiré tem-
5Jblando. Por la mañana quando pude hablar-
3,16 á sotas, le dixe : bien eotreceriijo ha es--
^jtado V d . esta noche, y bien pudiera darme 
aparre en sus glorias, como me las da en sus 
^fatigas : inmediatamente se hincó de rodillas,. 
3,y me dixo : Companero mió, bien he advtrti* 
yyio^ que' J^d. me ha visto. Dios nuestro Se^ 
33ñor ha puesto sus ojos sobre este v i l gusanillo 
A>de la; tierra. 'Por amor de (Dios me ha de dar 
^ V d , palabra de- no manifestar a nadie este favor: 
y,yo no me levanto de aquí sin que T . me o-
ofrezca , cumplir felmente esta palabra ¿ la que he 
3Jdesempcñado de cal modo, que esra es la prL 
^mcra vez, que sale de mi.(c Asi cscilbe su 
compañe ro á un Guardian de m i Provincia.. 
iQae mayor prueba de su ardencisimo a-
mor á Dios! Pero aun se descubre mas en los 
ardores de su zelo. Estos le abrazaban, le de-
voraban de suerte, qae escribiendo al Emo. y 
E tmo. Señor Delgado Cardenal, Patriarca de 
las Indias, y Arzobispo de Sevilla, tal es el 
fue-
Jíiego en que me nhrazo, 1c dice, ¿¡ne si decir 
se puede i juzgo , que aun quando me hallará en los 
Infiernos, haría allí resonar el Santo Nombre de 
(Dios., Estos le llevaban , le impelian con tuer-
za soberana á zelar el decoro de sus T e m -
plos , cuyos desacatos lo sacaban fuera de s í , 
y decía muchas veces, que los males que p.ade~ 
da España ^ eran procedidos del Jes acato de los 
Templos; y por lo mismo predicando en una 
Iglesia de C á d i z , viendo eíitrar en ella á una 
muger profanamente vestida, rodeó el asunto 
del Sermón hacia el decoro del Templo , ha-
blando con tanto fervor y espirl tu, que allí 
mismo aquella muger se qui tó sus adornos con 
cautela 9 salió de la Iglesia sin ellos , y nunca 
mas se los puso. E)Ce mismo zelo le hacía ve-
lar noche y d ia , procurando por todas partes, 
que se diese culto á Dios , y que se adorna-
sen sus Iglesias / de que es buen testigo la de 
Nuestra Señora de la Paz de Ronda > tan pre-
ciosa, tan alhajada y dotada de nove í i a , y 
fiestas anuales por sus cuidados', mereciendo 
por esto, que Maria Santísima le revelase, que 
su Cadáver quedaria en aquella su San ra Ca-
sa ; cuya noticia dio el Siervo de Dios á a l -
gu-
Í5M 
gunas personas sus confidenecs. 
Procuraba también excender ^ y fomentar 
h devoción á la Santísima T n r i i d a d , que tan-
to le favorecía en sus Misiones > le ikuninabaA 
y hacía fructificar su Divina Palabra, como se 
ídignó el Señor manifestarlo en la Vi l la de Cas-
pe , Reyno de Aragón^ a donde llegando el 
Siervo de Dios con su compañero 4 las nuc-* 
ve de k mañana para hacer su Misión , y sa-
liendo el Pueblo a recibirle,, de improviso a-
parecieron tres hermosísimos Soles en linca 
transversal j en proporcionada distan cía uno de 
o t r o , iguales codos tres en magni tud , claridaá 
y hermosura, despidiendo grandes ráfagas de 
luz c lar í s ima, y el de la derecha dirigiendo 
sus rayos mas scnsiblemencG hacia el mismo 
pueblo. Con cuyo maravilloso fenómeno todos 
pasmados no pudieron pos menos de in fe r i r , 
y conocer la Gelestial claridad, y béndic iones , 
que la Beatísima Tr in idad , a quien los-sobre 
dichos soles figuraban , iba á derramar sobre 
ellos con la ardiente Predicación de su Siervo. 
Por lo mismo este la bendec í a , la elogiaba > la 
ensalzaba, y juntamente a María Santísima, concluí 
yendo y empezando siempre sus Sermones con 
sus mas dulces a l abanzasy clcxando en lcs; 
pueblos establecida tan Santa devoción con her-
mosas Tmngtnes, 6 pinturas ya de Trinidad r 
y ya de Pastoraque en sitios públicos hacía 
por stí* ruegos fuesen colocadas con la mayor 
desencia. Este mismo zelo del honor do Üicfr 
de su M a d r e y de la salvación de las almas, 
le hacía pasar í íuvlas , yelos, fríos r calores y 
hambres,, sed, fatigas, cansancios, sudores y 
todo genero de trabajo por traer á penitencia 
á los ciegos pecadores olvidados de la Ley San-
ca del Señor. De aqui el volar en alas de su 
ardentislma caridad de pueblo en pueblo, de 
provincia en provincia,, de rey no en rey no ^  
por toda la España, arrojando centellas, que 
íicrian al pecador mas obstinado, derritiendo 
su: corazón en ríos de lagrimas con ral u n -
ción en sus palabras, que de si mismo dice 
una docta pluma : s i d oír al Tadre Cádiz no 
se hubiera compungido mi alma, me comaria entre 
los réprohos,. ó lo tendria por señal de ser prescito. 
De aqui el declamar contra el escándalo, con-
tra e l error, contra la irreligiosa livercad y 
'desenfreno del siglo,, con fuerza, con espirita 
tan superior,, que interiormente se conmovian, 
& se 
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se estremecLin todos, y aun parecía , que tan-
bien se estremecían hasta las columnas y pare-
des de los Templos, como efectivamente, se 
nos ha dicho parceló predicando el Siervo de 
Dios en la Catedral de Cordova. 
De aqui por el contrario otras veces prodi-
gio de caridad y de dulzura se inclinaba, se entre-
gaba á los pecadores, los atraía, los ganaba con 
expresiones tan tiernas, tan dulces, tan inflan-
madas en caridad*, pero tan raras, tan singu-
lares , tan extraordinarias, que solo por supe-
rior Impulso , siendo tan humilde , pudiera ha-
berlas proferido. Tales las que, concluyendo 
su Mi i i on en el triunfo de Granada, desechos 
los corazones de todos en tiernas lagrimas, y 
llenos de asombro, le oimos proferir por sus 
benditos labios, que fueron las siguientes: 
pecadores de mi alma os amo tanto, que des-
pués de María Santísima, nadie os ama mas que 
y o \ y continuaba : amados pecadores de mi alma \ 
si en la hora de vuestra muerte, quando os pre-
sentéis en el Tribunal de (Dios, conocieseis, que va 
a caer sobre vosotros decreto terrible de condenación 
eterna , justamente merecido por vuestras culpas, a-
cordaos entonces de mi ^ acordaos de m i , que ayu~ 
da' 
dado de María Santísima yo os favoreceré. Expresio-
nes estas, de oáe toda Granada es testigo , y 
que yo mismo le oí. De aqui en fin por ul-
t imo , y poderoso recurso tomar en sus ben-
ditas manos la Imngen de Jesu Christo Cruci-
ficado , mirarla tiernamente ^ cstrceharl.1 á su 
pecho tan fuertemente , que parecía querer en-
trarla en su corazón,. besar mi l veces sus l la-
gas adorables, encaminarle con toda el alma 
en sus benditos labios aquel dulce vida de mi 
esperanza, con otros sentimientos, y afectos tan 
dulcísimos , que jamas se v i o , ni oyó Misio-
nero tan fervoroso, can inflamado en caridad, 
n i predicador con mas unción para convertir 
al pecador por obstinado, que fuese. 
Su fe fue tan viva , como ardentísima 
su caridad. No os hablaré yo aqui de su §é teo-
lógica , que unida con la gracia hermosearía, 
y santificaría su bendita alma. Os hablaré sí 
de su fe solo en quanco parece tuvo el Sier-
vo de Dios virtud , ó gracia para saber y ha-
cer muchas cosas, que son propias de la O m -
íiiponcia y Sabiduría infinita de Dios. A la 
verdad ignoramos, que nuestro Venerable ha-
ya obrado aquellos estupendos prodigios de pa-
rar 
rar el sol, dividir los mares y trasladar los 
monees *, pero como dominar 'Dios el mimo, mu^ 
dar las volmitades de los hombres, gobernar las 
¡criaturas y dirigir con acierto sus acciones 3 son sin 
duda ¡guales y ó mayores maravillas , como citan-
do á San Agustín y al Chrisoscomo, lo afirma 
en sus esedeos el mismo Venerable ( i ) . En a-
renclon a tanca autoridad, yo no temo ase-* 
gurar baxo la creencia, <jue sin el juicio de 
la Iglesia nos es permit ida, que nuestro ama-
do Padre Cádiz de esta clase de milagros, y] 
de otras obró innumerables. 
Hable M á l a g a , y no dexc jamas de con-
fesar y admirar aquel estupendo prodig io , que 
obró el Siervo de Dios , quando predicando 
en la Plaza á innumerable pueblo, atropellado 
este por el coche del General, y por sus Ba-
tidores á caballo, sunmámente irritados los Ma-
lagueños empuñaron sus armas para quitarles 
la v ida , y estando ya sobre los estrivos del 
coche en punto de descargar sus golpes mor-
tales, al imperio de la dulcísima voz del Pa-
dre C á d i z , que después de haber elevado sus 
ojos al C í e l o , les dixo : hijos míos, quietos, ha-
( i ) En el Sermón de honras del V. P, Gonzales. 
ced lugar pura qüe pase su Exclu. Fue tan po-i 
deroso este dulcisinio clamor , que al punto to. 
dos se suspenden, dexan caer las armas d e s ú s 
manos, se sosiegan, y con indecible inccmo-^ 
didad del pueblo dan lugar á que por medio 
de todos pasen libremente el General y sus 
criados. Hablen los innumerables pecadores, 
que á su ardentísimo zelo y caridad confesarán 
eternamente deber la mudanza de sus volun-
tades , y su verdadera conversión á Dios. 
Hablen todos aquellos, que le consultaron los 
negocios de sus conciencias, y por sus sabias, 
y siempre acertadas respuestas podrán publicar 
el gran Don de consejo, con que el Señor 
le habia adornado á su Siervo, para que d i -
rigiese con acierto á sus criaturas. Lo tuvo en 
efecto : como también el Don de profecía. 
Anunció en Málaga desde el Pulpito el 
excesivo numero de veinte y dos m i l culpas 
mortales, que en ella se hablan cometido des-
de el dia anterior hasta la hora misma, en 
que le estaba predicando, y mas tres horri^ 
bles pecados, que actualmente se cometían en 
el auditorio, y que no publicaba el Siervo de 
Dios por que no se horrorizasen. Anunció á 
uu 
un Caballero de Sevilla por cartas, que con-
serva, que su muger pariría con felicidad, y 
se verifico en tres consecutivos embarazos, que 
tuvo , avisándole asimismo el Siervo de Dios 
deterrninadaraente los. nombres de hembra y 
de varón , que se hablan de poner á las cria-
turas, que naciesen. Arrodillosele también en 
Sevilla un hermano con abito de hermicano, 
que tenia alborotada la Ciudad, y engañada 
con sus milagros aparentes, quiso besar la ma-
no al Siervo de Dios , mas este i luminado, 
no cons in t iéndolo , lo separó de s í , y se fue 
huyendo. A pocos dias dicho hermano fue a^ 
prehendido por el Santo T r i b u n a l , y castiga-
do por embustero. Asimismo le reveló el Se-
ñor el dia de su muerte , como se infiere de 
haber dicho á su companero la amevispera r 
hermano Fray Joseph, no es buen d'm pasado ma-
ñana para echar un viage} E instándole para que 
tomase algunas medicinas :: m sirven > decia; pues* 
la ultimé nadie la cura. 
Con el don de profecía, parece que el 
Seíior también le comunicó su poder, para 
que obrase todo genero de maravillas. Dio vis-
ta á ciegos, oido á sordos, pies á tullidos, y 
cu-
t u r ó todo ocnero de enfermedades. Con nn 
Evangelio que dixo en la Capilla de S. A n -
tonio de Fardes sobre la cabeza de una m u -
ger tul l ida, y ciega, repentinamente recuperó 
esta su salud y vista. Pone sus manos bendi-
tas sobre un n i ñ o , que nace en Ronda sin 
campanilla, y por lo mismo mudo, y i la 
invocación de la Santísima Trinidad lo dexa 
perfectamente sano. Molestada de una prolixa 
enfermedad , le escribió cierta Señora , d íc icn-
dole que ya no tenia fuerzas n i fe , para pe3 
d i r á Dios la librase de tanto padecer ^ y al 
fin concluye : V^á. Compadre lo ha de hacer ro-
clo. La respuesta entre otras razones fueron las 
siguientes : Con la debida estimación recibí ¡a de Vd. 
no es asunto de Sermón, aunque bien lo merecev 
fero si lo es, de buscar mejor padrino, como lo he 
buscado en nuestra Madre de la Taz > mas si con-
siste en mi el mandarlo , jyo le mando en quanto 
me es permitido y se ponga Vd. huena'•> cuidado, que 
?ío es mandato de tarta, 4 de cumplimiento, y si 
de verdad y de corazón. Recibida esta carta , lle-
na de fe la Señora con el mandato, se q u i -
t ó al momento los parches de las llagas que 
tenia, los t i r ó , y se vio buena y sana, pre-
sen-
scnciando «toda su familia este prodigio, como 
asi lo deponen. 
Mas : en Zaragoza sanó á un n iño sordo, 
con solo decirle un Evangelio : en la Vi l la de 
Corla , á. una. muger , cambien sorda „ con apl i -
carle al oído un pedacko de sayal de nuescro 
V . Defunto,, Pero, sobre codo , oid la siguicnce 
m a r a v i l l a q u e el mismo V . refirió á un Re-
ligioso nuestro^ celebrando la caridad; de una 
Religiosa, y a tr ibuyéndole á ella misma por 
su humildad el prodigio. Hallándose el Siervo 
Dios, de Misión en cierto pueblo , en que 
habla:, un Convento de Religiosas ^ su Prelada 
(leseaba encontrar un p i c h ó n , para embiarselo 
guisado 5 por mas diligencias que hizo r no lo 
halló» Pero ved a q u í , que en el patio de la 
cocina se presenta una de estas avecillas, la 
cogen, la. matan, la guisan y se la mandan 
para que la coma. Efectivamente comió de ella 
algún canto^ el Siervo de Dios , y á su vista 
el resto del pichonciHo* se reanima , se cubre 
de plumas, salta del plato,, y se vuela. í Q u e 
prodigio can estupendo! 
Pero no es menester buscar fuera cíe An^ 
tcquera testigos de sus maravillas. Escuchándome 
e^ 
u o 
estarán tal vez , una Señora que por espacio 
de diez y seis anos f ó mas con pocos inter-
valos ha padecido día y noche unos hipos, y 
letargos asombrosos, y con solo haberme em-
biado el V.e , para que le echase al cuello una 
oración del Beato Lorenzo de Brindis, se le 
suspendieron por aígun t iempo, y después to -
. mando con fe una ccdulira, que daba el mis-
mo V.e y ha quedado enteramente libre de ellos: 
otra que estando cirga con solo un Evangelio, 
que le d i x o , recuperó perfecta vista. U n hom-
bre , que estando tullido á beneficio de dos 
muletas, y de dos personas al lado que lo 
sostuviesen, vino á esta porter ía , para que el 
Siervo de Dios le dixesc un Evangelio , y apenas 
se lo d ixo , levantándolo con sus benditas manos,, 
no necesitó de mas muletas, n i de otro apo-
yo alguno para volverse á su casa, seguir al 
Padre en toda- su Mis ión , y quedar perfecta-
mente bueno. Sobre todo , visteis aquel gran-
de prodigio de haber una muger dado á luz 
dos criaturas pegadas por el pecho, recibir am-
bas el agua del B a u t i s m o y quedar su madre 
buena, y sin lesión alguna con solo haberle 
d Siervo de Dios dicho un Evangelio poco 
. F an -
antes ¿c parir , y haberle dado tres pasas, pa-
ra qus las tomase en el nombre de la Sand-
ma Trinidad. 
Ultimamente, concluyamos sus maravillas, 
con la que Córdoba tiene plenamente justifi^ 
cada, y con toda formalidad. Predicando el 
Siervo Dios en la Plaza mayor de dicha Ciu-
dad , estaba la atmosfera, y todos los orizon- . 
tes cargadisimos de espesas nubes, amenazadoras 
de pronta y copiosa lluvia. Efectivamente coa 
un aire vehemente comenzó á llover : suplicó 
al auditorio se cubriesen las cabezasl y vien-
do el fervor del pueblo, que nadie se i b a , 
sunque llovía, elevó sus ojos al Ciclo , oró al 
Señor dirigiéndole ternísimos sentimientos, y 
levantando después la voz con valeroso esfuer-
zo dixo : ea: en el nombre de la Santísima Trini~ 
dad, de mi dulcísima (pastora, del glorioso Arcan* 
gel San (Rafael Tatrono de esta Ciudad, y del Vm 
Tadre Posadas, que cese esta agua j y haciendo 
al mismo tiempo la señal de la Cruz hacia, 
las nubes, de improviso cesó el agua, y no 
volvió á caer gota, hasta que concluido el ser-
món , que ¿ a r ó dos horas, se fue la gente a 
sus casas, y al punto se desataron las nubes en 
tan 
tan copiosa l l uv i a , que parecía el diluvio. 
Decidme ahora, Señores : si nuestro Vene-
rable tuvo una fe tan viva y tan prodigiosa, 
que parece habctlc el Senof connunicado todo 
su poder para obrar todo genero de maravi-
llas : si su amor á Dios fue tan ardiente, su 
caridad para con el próximo tan inflanmada, 
su zelo del honor de Dios y salvación de las 
almas tan prodigioso, su penitencia y mor tH 
ficacion tan espantosas, su pobreza tan extre-
ma , su humildad tan profunda, su castidad 
tan pura, su oración tan continua, tan eleva-
da , tan poderosa, todas las demás virtudes 
can sublimes, y los efectos de todas ellas tan 
maravillosos, <no tendré yo razón para decir, 
y aun para creer baxo los precisos términos 
de m i protexta, que m i amabilisimo Herma-
no y V . Padre Fray Diego Jeseph de Cádiz 
fue un objeto digno de todo aprecio, pasmo 
y admiración sobre la tierra, y por consi-
guiente, que Dios le colmó de tanta gracia, 
que justamente fue admirado como un prodi-
gio de virtudes? Pienso, que asi lo jazgareis; 
pero renovad vuestra a tenc ión , y le veréis tam-
bién digno de scc admirado por un prodigio 
. de; 
¿ c celestial sabiduría, 
SEGUNDA PARTE. 
los que vela en las necesidades de su Igle-
sia , en todos los siglos ha suscitado hombres 
luminosos y vehementes, que la sostengan, 
quando los escándalos, el error, y la corrup-
ción de costumbres han hecho sentir su ma-
ligna influencia en esta Esposa amada de Jesil 
Chrls to , contra quien las puertas del infierno ja~ 
mas fodran prevalecer ( j ) . Mas entre los fuertes 
apoyos, y columnas firmes, con que en t o -
dos los siglos ha sostenido el Señor á su Igle* 
si a, < quién con mayor esclarecimiento la sos-
tuvo en el siglo diez y ocho, que nuestro In-
signe Doctor Fray Diego Joseph de Cádiz> 
"¡Ha! Entre los apoyos de la Nave de S. Pe-
dro tan horriblemente combatida en nuestros 
d í a s , no temamos colocarle por un prodigio, 
ya por la sublimidad de su sabidur ía , ya por 
la inmensa gloria , que de ella en bien de 
las almas a Dios ha resultado. 
Sublimidad de sabiduría. Dotó Dios á nues-
£ s- > 
(j) S. Mateo c. 16. f. 18. 
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t ro Venerable de un encendimiento agudísimo, 
angélico. Lo dotó de una memoria can tenaz, 
que quanco una vez o la , lela, ó encendía ja-
mas lo olvidaba. Lo doró de una comprehen-
sion basclslma, p ron t í s ima , universal*, y de co-
dos c^ cos dones tan preciosos nos dló m i l ve-í 
ees pruebas las mas claras. Sin ' embargo por 
lo que con canco pasmo y admiración aun de 
los hombres mas sabios, se le oyó en la cá -
tedra de la verdad y fuera de ella, y clcrcamen-
te sin el correspondiente estudio, por no serle 
posible en sus continuadas, y Apostólicas ca-
reas, no me parece que fueron escos dones los 
que le llevaron á tanta cxcenclon y subl imi-
dad de doctrina. Por tanto, oíd Cielos, á vo-
sotros os pongo por testigos de lo que voy á 
decir : audite Coelt, qu¿ loquor (k). Sin temeri-
dad bien puede decirse, que la sabiduría de 
nuescro amado y Venerable Padre Cádiz fue 
sobrenatural y divina. 
Prescindamos por ahora de otras pruebas que 
las siguientes , entre raneo que su sabio direc-
t o r , dando á luz su vida in ter ior , nos mani-
fieste lo que obró Dios en su bendita alma, 
<k) Deuter. c. 32. f . 1. 
y nos aclare mas esta verdad. 
N o habiendo el Siervo de Dios hcclio 
mas Misiones , que las de Ceuta y Málaga, se 
hallaba temeroso, ignorando si sería voluntad 
del Señor , que continuase tan santo exercicio. 
Para que su Magestad se dignase manifestárse-
l a , se puso una neche á orar en la Iglesia de 
nuestro Convento de Ubrique *, y ved a q u í , 
que en medio de sus fervores se sintió en ella 
un gran ruido y estrépito asombroso, como 
de un viento furiosísimo, que parecia caerse 
la Iglesia toda á plomo. En medio de este 
tan espantoso ru ido , dos Religiosos que esta-
ban en la Iglesia orando, oyeron al Siervo de 
Dios hablar* pero nada pudieron entender, de 
lo que decia. Los efectos de este rarisimo su-
ceso fueron, amanecer el Siervo de Dios páli-» 
do y macilento, ir pronto de Misión á M o -
rón , y de allí pasar á Sevilla a consultar con 
el V . Padre Maestro Gonzalcs Religioso Mi - i 
n l m o , quien sin conocerlo n i haberlo jamas 
visco le dixo : (Padre mió d la Misión , d la Mí~ 
sion : siga por donde Dios -le llama. Y de aqui,. 
Señores, <que debemos infer i r , sino que el Se* 
ñor consoló a este su Siervo, manifestándole 
l A l ) 
claramente su voluntad 9 y que al modo que 
el Espíritu Sanco vino con semejante rindo y 
espanto al Cenáculo sobre los Apostóles y Dis-
cípulos del Señor , vino también sobre él en 
la sobredicha Iglesia , para colmarlo de sus mas 
preciosos dones, y entre ellos de el de su celestial 
sabiduría ? 
Efectivamente en la cátedra de la verdad, 
y fuera de ella, se le oyó á él mismo, que 
for sus altos designios (Dios lo había destinado} pa-
ra anunciar su divina Tatabra : añadiendo con 
profundísima humildad : ser él instrumento no de 
mejor calidad, que la (Burra de (Baldan, á quien 
el Señor hizo hablar por superior motivo. T a m b i é n 
reconvenido en cierta ocasión por la santa I I -
vertad, con que predicaba contra algunos es-
cándalos , arrebatado en ardiente zelo del ho-
nor de Dios, y de su gloría : i cómo no he de 
hablar asi, exc lamó, si se me ha dicho : dabo ti* 
hi os} et sapientiam, cui non poterunt resistere > 
Expresiones estas, que como el Venerable d i -
xo á un Sacerdote muy su confidente , había 
oído de Jesu Christo mismo, an imándolo para 
que hiciese Misión á los Sacerdotes, porque 
í esto su gran humildad lo detenía. Mas : el 
Sier-
Siervo de Dios predicó siempre, y sobre qua-
lesqulera asunto raro y peregrino, aun de rc-^  
pente, con canco m é t o d o , con tanto nervio, 
sublimidad, extencion, claridad, é inteligencia 
de las Santas Escrituras, Misterios profundos 
de la R e l i g i ó n , Concilios y Santos Padres, que 
sin exépeion los hombres mas sabios quedan 
ban llenos de asombro al o í r le , confesando en 
él una ciencia de orden superior, y uno muy 
su i n t i m o , que bien afondo le conoc ía , no 
ha temido asegurarnos, que sus sermones fuc^ 
ron otros cantos milagros, que Dios por él 
braba^ 
A u n consolida mas esta verdad un Doctor 
verdaderamente iluminado de Dios , y que sa^ 
bía codo el interior de nuescro Venerable. Pre-
dicó este en Sevilla, la toma de abito de una 
sobrina suya,, y como hablase tan altamente, 
como saliese de su bendlca boca un tan copioso 
corrence de celesclal sabiduría , lleno de asombro 
un docco Ministro de Jesu Christo, iquién, ex-
clamo, quién podrá imitar estol Y al punco 1c 
fue respondido por su sapientísimo y exemplar 
Director el Padre Maescro Gonza l c s : /Wrá i m * 
tnr esto aquella criatura, en quien ¡Dios haya o* 
bra-
, .... , - : Q \ X á X w ' - ' y , " 
bracio y lo qtíe en esta, j Ha ! bien sabía el Pa-
dre Cotízales la abundancia de dones, y de 
bendiciones, con que Dios había adornado h 
bendita alma de su amado lujo .Fray Diego 
Joseph de C á d i z , quando él mismo se confe-
saba su discípulo, no perdiéndole sermón a l -
guno , y diciendo de camino á muy respe-
tables Maestros y Prelados : vamos a olí a mes* 
tro Maestro. Bien lo sabía, quando encargándo-
le al Siervo de Dios, que predícase sobre la 
usura, y respondiéndole este : V , (Ra perdone, 
•pues sobre lo peregrino de ¡a materia para m i , no 
me han dexado un rato Ubre, para recapacitar en 
el asunto : revestido entonces el Venerable Con-
dales de aquel zelo, y santa l ibertad, que le 
acompañaban : y bien, le d i x o , qué me quiere 
decir con eso ? Es acaso Vd, quien lo ha de ha~ 
cert iDonde esta la confianza tan recomendada de 
Jesu Christo a sus Apostóles, quando les dixo : non 
estis vos, qui loquimini? A cuyas razones ba-
gando su cabeza el humildís imo Fray Diego a 
se fué al Pulpito y predicó sobre la usura, 
quanto se ha escrito de ella, y aun lo que no se 
ha escrito y es verdad: como después lleno de 
asombro declaró el mismo" Padre Gonzales. 
G . Bien 
Bien lo sabía este, quando sin conocer al Sier-
vo de Dios, n i haberlo comunicado, á la pr i -
mera vista lo mandó á la M i s i ó n , a que 
Dios le llamaba, y quando por sus ruegos al-
canzó del Señor la continuación de su v ida , 
en aquella gravisima enfermedad, que tuvo 
nuestro Venerable en Sevilla, en la que cier-
tamente estando decretada su muerte consiguió 
de su Magestad la revocación , ó suspensión de 
su decreto, y acercándose á él escando próxi-
mo y consentido en m o r i r , le dixo con espí-
r i tu p rafe tico : i^woy, Fray Diego, vamos a v l ^ 
v l r , pues hasta ahora mda tiene hecho : tenga en* 
tenJMéi que ha de hacer Misión en Córdoba, Gra-
nada } Jaén , Anduxar , ¡os Tuertos, Toledo, Madrid, 
2?aragosa y otras partes. Predicción esta, que en 
toda su extencion se ha visto verificada en el 
Siervo de Dios, y que si nos evidencia lia-» 
be rio Dios destinado para el alto miniscerio de 
su divina Palabra», cambien nos da grave fun^ 
damento para persuadirnos, que habiéndolo de-
sempeñado con tanto f ru to , aprovechamiento 
espiritual de las almas, pasmo y admiración 
del universo, junto con otros muchos dones 
sobrenaturales, que lo adornada cambien con 
el 
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el de su celestial sabiduría. 
En efecto : no creáis, que los freqüen-
tes y admirables discursos del Venerable Padre 
Cádiz fuesen puramente hijos de su gran ca-< 
lento. La naturaleza, es verdad > ío habia ador-
nado con sus mas bellos dones > mas instruida 
por el Apóstol Santiago, cjuc el que necesita 
de sabiduría, es necesario, que la pida a Diosj 
porque él solo es, el que puede darla con 
afluencia (1). Interrumpido el día por sus A -
postolicas tareas, se recogía de noche, se q u i -
taba las horas mas preciosas de su reposo, pa-
ra consagrarlas á la oración : las mas veces 
postrado á los pies de Jesu Christo esperaba 
del Padre de las luces, las que él no podía 
recibi r , n i de los hombres, ni de los libros-
En esta escuela, en este libro sagrado, en es-
te arsenal Div ino de Jesu Christo Crucificado 
hallaba el Siervo de Dios inteligencia profun-
da de los Misterios de la Religión , luces pa-
ra explicar con coda claddad las Santas Escri-
turas , armas poderosas para corívanr el vicio,, 
y vino á $er el Maestro de tos mas Insignes 
Doctores, el Oráculo de su siglo ^ la luz del 
(I) Epist. Cath. Jaccbi e 
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mundo , la admiración del universo. 
De otra suerte, ¿ cómo su doctrina hublerít 
podido ser tan universalmente admirada de los 
sabios? ¿Cómo las Santas Escrkuras, el Dogma 
y el Moral no habian de tener dificultades, 
que no aclarase, que no fondease, que no a-» 
llanasc? ¿Cómo en todo t iempo, en toda oca-
sión, aun sin prevención , sin estudio , la ley , 
el Evangelio, Jesu Cbristo, su gracia, su Igle-* 
sia, la fe y sus objetos, la caridad y sus le-
yes, la penitencia y sus requisitos, el pecado, 
sus conseqüencias, sus castigos, y en una pala-
bra , los puntos todos de Religión hubieran 
podido ser igualmente objetos de sus admira-
bles discursos? < Cómo , predicando en la Sala 
de los Consilios de Toledo, hubiera podido dar 
tan exacta noticia de la admirable doctrina, 
allí mismo decretada, sin hablar de otra cosa 
con pasmo y admiración del mas respetable 
audicorio? ¿Cómo predicando en Cádiz á los 
protestantes y he reges les hubiera podido ha-
cer tan amable y a preciable su doctrina O r -
todoxa , que unos se convirt ieron, y todos qui-
sieron impr imir sus sermones, para remitir c-
xew-
. ^5 
xempiares á sns países infestados clel error> . 
Pero dexemos ya de fundamentar mas es-
ta verdad. Fuese sobrenatural la sabiduría de 
nuestro Padre C á d i z , ó fuese adquirida, y so^  
lo en parte subsiduda de la D i v i n a , lo cierto 
es, que Jesu Christo mismo lo iluminaba, lo 
esforzaba, lo alentaba dalcernentc, para que 
por todas partes no cesara de derramar los 
brillantes rayos de su celestial doctrina, de mo-
do, que hallándose el Siervo de Dios de vuel-
ta de una larga y penosa M i s i ó n , enfermo y 
fakisimo de fuerzas, orando una noche en el 
coro de uno de nuestros Conventos, y pidién-
dole al Señor que lo perdonase, que ya no 
se hallaba con fuerzas para trabajar mas, se 
le presentó el Señor con la Cruz acuestas, y 
haciendo ademan de caer baxo de ella, arro-
jóse á sostener á su Magestad, y como le d i -
xese : iqué es esto Señor, por qué vais a caert Le 
respondió Jesu Christo : ino he de caer, si tú que 
me sostenías i ya piensas dexarme\ Y ved a q u i , 
que inflanmado, fortalecido el Siervo de Dios 
con tan dulcísimas palabras del Salvador, con-
t inuó con nuevo fervor sus Misiones, y por 
todas partes sus palabras eran centellas, que 
a-
(54 ) . 
abrasaban, f sus luces se admiraban muy se-
mejantes a las de aquellos tres hermosos soles, 
que á su llegada vio la Vil la de Ca>pe, y 
que por disposición de Dios figuraban las que 
el Siervo de Dios iba á derramar sobre ellos 
con su santa Misión. 
M u y semejantes a las de un Pablo, que 
arrebatada hasta el tercer C ic lo , fue i lumina-
do , para ser el Apóstol de las Naciones, el 
Doctor de las Gentes, y para que por sus pa-
labras > por sus obras, por sus escritos ¡nflan-
mase la tierra, y la llenase de adoradores del 
verdadero Dios en espíritu y verdad. Muy se-
mejantes á las de un Tertuliano, que por la clari-
dad, por la vehemencia de su estilo, y por 
la fuerza de sus razones r o m p í a , hablando en 
expresión de la Escritura, las qulxadas de los 
enemigos de Dios y de Jesu Christo ( I I ) , y 
hacía triunfar la Religión en medio de los 
mas horribles convates. Muy semejantes á las 
de un Cypr iano, que tronaba contra la rela-
xacion del moral y de la disciplina, y que 
este trueno hacía temblar á codo Sacerdote dis-
t r a í d o , á todo Confesor fáci l , é indulgente, 
Qi) Psalm. 31, y. 
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i codo pecador ímpcniccnte. M u y semejantes 
i las de un Agustino, que universal por m 
sabidur ía , línico por su caridad, y raro por 
su zelo, con sus palabras, con sus escritos der-
ramaba sobre la Iglesia rayos tan brillanccs, 
que todas las luces de los filósofos en su com-
paración no son sino sombras obscuras. M u y 
semejantes á las de un Crisostomo por la flui-
dez de la mas rica elocjüencia, con que al 
mismo t iempo, que arrancaba gemidos, sollo-
zos , y derretía los corazones en ríos de lagri-
mas , arrebataba la admirac ión , el pasmo uni-
versal de quantos le escuchaban , é inmortaliza-
ba su memoria con discursos, con sermones, 
que todos nuestros Oradores no podran imitar, 
y que se conservarán en la Religión para siem-
pre como uno de sus mas preciosos tesoros. 
M u y semejantes á las de un Gregorio el Gran-
de, por haber dado al universo lecciones de 
moral christiano, que iluminan el entendi-
miento, que inflanman el corazón, y que pue-
den ponerse en los tastos de la Iglesia, co-
mo un monumento digno de la instrucción y 
admiración de todas las edades. M u y semejan-
tes í las de un Tomas de A q u i n o , que ele-
. van-
( 5 0 , 
vandose sobre las luces de su siglo, y aun 
sobre si mismo por el mas noble afuerzo de 
la gracia, parecia descorrer el velo de la fe, 
observar sin nube los mas ocultos y profun-
dos Misterios, explicar con la mayor claridad 
las Sancas Escrituras, y leer en Dios mismo 
todo lo que sus benditos labios pronunciaron, 
todo lo que su pluma inmortal dexó escrito 
para nuestra común enseñanza. M u y semejan-
tes::: Mas para qué cansaras n y cansarme mas: 
ilustremos ya nuestro asunto, y concluyamos 
esta segunda parce con los maravillosos efectos 
de su sabiduría. 
¡ Q u e prodigio! Fue el Padre Cádiz como 
un torrente copioso, que lleva con rapidez 
sus aguas, que humedece, que refresca, y que 
fertiliza todas las tierras, que riega. Fue el 
Padre Cádiz como una nube ligera y fecunda 
llevada á todas partes por el viento divino del 
Espíritu Santo, derramando en todas ellas t o -
rrentes de gracia y de bendición. Fue el Pa-
dre Cádiz como una exálacion, que brilla en 
un momento, y corre de oriente á poniente, 
y como un sol luminoso , que recorre cada día 
á paso de gigante su inmensa y magnifica car-
ie-
rcra, y que lleva á todo el emisferlo el ca-
lor y la luz. ¿Qué provincia, qué rey no de 
la España dexó de ser i luminado, c Inflan rua-
do de este nuevo Apóstol? La Andalock alta 
y baxa, Antequera, M á l a g a , Vclez, Granada, 
M o t r i l , Guadlz, Baza, J a é n , Anduxar, Gor-
do va, Lucena , Ezlja, Ronda, Carmona , Se-
v i l l a , M o g u é r , los Puercos y casi todos los de-
nlas pueblos de ella recogieron preciosos f r i i^ 
tos de sus Misiones, y aun se conservan en 
vida exemplar machas almas pecadoras, que 
atraxo del seno de los vicios a verdadera pc^ 
nicencia, y muchos otros gloriosos tesrinionios 
de su ardiente predicación, piedad y zelo. La 
Galicia, A r a g ó n , Castilla, la Corte, Cara!una,, 
Valencia y Murcia le oyeron con indecible fru-
to, y en particular estas dos ultimas ciudades: 
asombradas de ver y oir Varón tan prodigio-
so, después de haberle colmado de quantos; 
honores podían darle, lian eternizado su me-
moria en una descripción exacta, que tiene 
echa, de la universal conmoción de los pue-
blos, que distantes ocho, >diez , quince y aun 
mas leguas concurrían con los Sancos de su-
mayor devoc ión , y con cirios encendidos í o i r 
H sus¡ 
áus sermones, y de otros m i l maravillosos efee^  
eos de su doctrina. 
Mas : las confesiones generales, que en co-
das sus Misiones se hicieron, los escándalos 
que se cortaron, las familias enemistadas y ma^ 
crimonios separados que se unieron, los plcH 
tos que se acabaron, las restituciones que se 
hicieron, los- trages y adornos profanos que se 
sepultaron, los pecados muchos anos callados 
que se confesaron con universal reforma de eos-* 
tumbres, y verdadero arreglo de vida , n i puc-* 
den numerarse, n i menos declararse. Basca de-
, c i r , que apenas el Padre Cádiz se presentaba 
en los pueblos, por superior impulso , codos se 
conmovian, le buscaban, y codo el que le bus-» 
caba cnconcraba en él su remedio : luz el igno* 
rantc, consuelo el afligido, fortaleza el centado, 
quietud el escrupuloso, aliento el pus i lán ime, 
fervor el t i b i o , vigor el caido, y en una pa-i 
labra, ninguno llegó a tratarle, o i r le , comu-
nicarle , ó eonsulcarle, que dexase de salir de al-
gún modo aprovechado. ¡O 1 <Quantos publ i -
can, que comunicándo te , oyendo sus sermo-
nes, sintieron tanta dulzura y consuelo espiri-
tual en su corazones, que los hizo aborrecer 
el 
d mundo, y retirarse á vivir en los claustros 
religiosos? cQaantos publican, que oyendole 
hablar de Dios, y admirando salir de su ben-
dica boca, casi á cada palabra, sensibles llamara-
das del divino fuego, embriagados ellos mis-
mos alavaban y bendecian al Señor , que tan 
admirable ss manifestaba en su siervo, como 
asi lo executó, y lo depone un fiel testigo, 
que en el Colegio de muy excmplarcs Mis io-
neros de Arcos vio esta grande maravillad 
<Quantos, que encendidos en amor de Dios, 
les parecia un principio de las dulzuras y de-
licias dol Cielo, lo que con la voz , presen-
cia y predicación d t l Varón de Dios esperi-
mentaron en sus almas? Alabemos al Señor 
por tan gloriosas mutaciones y maravillas, que 
obró por medio de nuestro Venerable; y des-
pués de haberle admirado prodigio de v i r t u -
des, y de celestial sabiduría, ya por la subli-
midad de su doctrina, y ya por sus admira-
bles efectos, admirémosle también prodigio de 
grandeza por los grandes honores, que á glo-
ria de Dios , de su ministerio Apostól ico, ho-
nor de su santo A b i t o , y aun de su propia 
persona, produjeron los bellos exemplos, y 
reo) 
brillantes rayos <Je su celestial sabiduría. 
TERCERA PARTE. 
Varón sabio, dice el Espirita Santo (m]^ 
sera colmado de grandes bendiciones, recibirá de los 
pueblos honor y alabanza , jy vivirá eternamente en 
ellos la memoria de su nombre. En conscqüencia 
de este divino O r á c u l o , era ío rzoso , que 
nuestro Venerable Padre C á d i z , siendo a lum-
brado de Dios , y adornado con la mas su-* 
blime sabiduría , que es el conocimiento prac-* 
tico de Jesu Chrisco Crucificado, é intcligcn* 
cia profunda de sus Misterios y Santas Escri-» 
turas, era forzoso , digo, que hubiera sido honrado 
y engrandecido sobre la tierra. Era forzoso, 
que un hombre que supo unir en su perso-* 
na la virtud con la fe , la ciencia con la 
v i r t u d , la mortificación con la ciencia, la pa-
ciencia con la mortif icación, la piedad con la 
paciencia, el zclo con la piedad, la caridad 
con el zelo, y el amor de Dios con el amor 
y caridad del p r ó x i m o , que fuese admirado 
y celebrado en el mundo como el mayor pro-
(m) Ecles. c, 37. i¡, 27. et 19. 
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3IgIo. Era forzoso en fin* que un hombre 
perfecto imÍEador de Jesu Christo, y verdades 
ro hijo de rhi Sarafico Padre San Francisco, 
pobre, humilde , innocente, mortificado, sabio, 
caritativo, y bienhechor universal, que robase 
e l corazón de Dios , y aun de codos los hom-
bres. . ' 3 .; i ' I . V Jfj ¡ ¿ 07 ' b 
A s i : ¡que es de admirar, que trayendo el 
Padre Cádiz por todas partes en su seguimien-
to pueblos enteros, fuese menester rodearlo dé 
soldados armados, y de otras personas , respeta-
bles, que por las calles le acompañasen , le a-
briesen camino, y le defendiesen de la piedad 
indiscreta, que le atrepellaba, que quisiera ca-
da uno entrarlo en su corazón , y que n a 
contentándose con sus bendiciones, con sus-
Evangelios, con las inumerables indulgencias, 
ya- parciales, ya plcnarias, que por especial 
privilegio, de su Santidad, y de casi todos los 
Obispos de la España , concedía a los Rosa-
rios, Cruces, Medallas, é Imágenes > t a m b i é n 
querbn , y de hecho le cortaban, y hacían pe-
dazos su pobre Avico! <Qae es de admirar., 
que no siendo suficientes los mas grandes 
Templos, n i Catedrales para sus numerosísimos 
auditorios, pues en Barcelona por un cálculo 
prudencial se juzgó sería de setenta m i l pei> 
senas: en Murcia de solos los Rosarios, que 
venian de la Huer ta de veinte a veinte y dos 
m i l , y asi respectivamente en todos los pue-
blos : en visca de esto, c^ué es de admirar, 
digo y o , fuera necesario predicar por lo co-
m ú n en las plazas? ¿Que es de admirar vo-
lase canto la fama de este gran Misionero, 
que predicando en Anduxar sobre el perdón 
de los enemigos, le oyó todo el Sermón un 
vengativo distante de la Ciudad tres quarcos 
¿c legua, y viniese al momento á reconci-
liarse con su enemigo? ¿Qué es de admirar 
en fin, fuese tanta la conmoción de las gen* 
ees, y tanto el amor á su doctrina y v i r t u d , 
que por verle y oirle se despoblasen las V i * 
l í as , las Aldeas discantes muchas leguas, v i -
niendo á su Misión con mas placer, empeño 
y gusto, que si vinieran á celebres corridas de 
coros, ó á alguna cera de las funciones p i n 
blicas y atractivas diversiones, á$ que el mun-
do tanto se agrada? 
Mas c ó m o : : : <cómo el s¡mpl¿ pueblo no 
liabia de seguir y honrar á este insigne M i -
sioncro, qnando en pleno claustro» con toda 
pompa y solemnidad las célebres Universidades 
de Granada, Baeza, Valencia, y Orihuela aun 
le honran con Muzeta, y Borlas de Maestro 
en Artes, de Doctor en Teologia y Cañones, 
la de Oviedo en Teologia, y la de Osuna 
sobre los dichos grades añadirle también los 
de Leyes y Medicina? <Cómo el simple puc-* 
blo no habia de honrar y seguir a este V a -
ron de Dios , quando los Ülmos. Cabildos E-
cleslásticos de Sevilla, Córdoba , J a é n , Valen-
cia , Murc ia , Orihuela , Santiago, Oviedo, Lu -
g o , T u i , M o n d o ñ e d o , Orense, Salamanca, As^ 
torga, Alicante, Lo rea, Xerez de la Frontera, 
M o t r i l y Baza tuvieron á gran dicha incor-
porarlo y nombrarlo su Canónigo Honorar io , 
con asiento entre sus mayores Dignidades? ^Quán-
do en fin, hasta las muy nobles Ciudades de 
Sevilla, C ó r d o b a , y Xcrez de la Frontera, le 
nombraron y dieron posesión con toda so-
lemnidad y magnificencia de Caballero Veinte 
y quatro : las de C á d i z , Ezlja y Ronda de 
Regidor; la de Valencia de su Catedrático de 
Pr ima , de su Cape l lán , de su Predicador *, lo 
mismo la de M u r c i a , y las Reales Maestran-
za 
/ i m i 
izas de Ronaa, y de Valencia, la primera de 
r Macstrance con aprobación de su Hermano 
Mayor el Serenísimo Señor Infante D . Gabriel, 
y la segunda de su Capellán Honorario > 
¡ Q u e mayor grandeza! En ^qué Ministro 
<íe Jssu ehristo se han visto justamente recaer 
tantos, y tan reelevados honores ? ^Quien ja-
mas hubiera imaginado ver á un pobre , y el 
mas humilde Capuchino ensalzado a tanta dig-
nidad, y aclamado por u n . prodigio de pro-^ 
digios sobre la tierra- Pero, Señores., estas y 
otras muchas honras y distinciones, que o m i -
t o , por no molestar mas, y que á pesar de 
•su profundísima humildad recibió nueistro Ve-' 
nerable de nuestros? Soberanos, de Illmos. Ca-» 
bildos;, de Insignes Prelados de la Iglesia, de 
Cuerpos los mas esclarecidos i: nada mas, que 
por el honor de su Santo A b i t o , y por la 
glor ia , que .á su Apostélico Ministerio resulta-
ba , quien duda, fueron efecto no solo ds su 
exemplar v ida , sino también de la altísima 
sabidur ía , y rayos luminosos de celestial doc-
t r ina , que por todas partes derramaba ? j H a ! 
¡Bendito seáis, ó m i Dios! ¡Bendito seáis, 
porque nos disteis un Varón tan sabio, y tan 
prodigioso! Bendito seáis, porque tan m a g n í -
ficamente engrandecisteis sobre la tierra al que 
inmensa gloria teníais también preparada en 
los Cielos/ 
En efecto,, Señores, ique grandeza! !Quc 
gloria tan elevada! Sobre las Ví rgenes , sobre 
los Confesores, sobre los Már ry res , la bendita 
alma del Padre Cádiz ya es colocada en el 
Coro de los Apostóles : asi se lo habia pro*-
metido el mismo- Jcsu Christo muchos años 
antes de su preciosa muerte, bablandofc el 
Crucifica qac tenia en su liabitaeíon y dicien-
do lé , que lo tenia asignado para tan sublime 
Gerarquia ,, y asi el Señor lo ha Gumplido. Es-
to mismo , que el Siervo de Dios declaró £ 
una alma piadosa, que entrando en su retiro,, 
y viéndolo todo deshecho en abundantisi mas 
lagrimas por tan señalado favor, le obligo coa 
importunos; ruegos á que le dixese la causa;; 
también se ha dignado su Magestad revelarlo 
a cinco almas justas,, cuyos testimonios se 
conservan,; y de una cu particular sabemos; 
por carta del Confesor de nuestro Venerable,, 
que he leído,. como cncargandoíc á una grau 
Sierva de Dios, también su hija de Confesión, 
•que pidiese al Señor por la salud, y conser-
vación de la vida de nuestro Padre C á d i z , lo 
hizo puntualmente en ocasión en que favore-
ciéndole en cierto accidente que le dio escan-
do orando en su presencia, llevándola á su 
lado desde la Iglesia á su casa, y como Jesu 
Chrisro le respondiese, que ya tenia decretada 
su muerte, porque era tiempo de premiarle 
quanto habia trabajado por su glor ia , y sal-
v a d o » de las almas : valióse después de María 
Santisima, y haciéndole la misma suplica, la 
Dulcísima Señora le respondió del mismo mo-
do mas para consolarla, manifestóle una s i-
lla refulgentísima rodeada de hermosísimos soles 
y coronas, que le estaba prevenida : llevóla a-
simismo en espíritu al lugar donde se hallaba 
el Venerable pronto á espirar, v i o , que Jesu 
Chrisco estaba á su lado derecho, María San-
tísima á su Izquierda, y que recibiendo esta 
Dulcísima Señora en sus amorosos brazos su 
bendita alma, se la entregó a su Santísimo H i -
j o , quien la recibió con inefable amor, y en 
compañía de la misma Señora , de multi tud de 
Angeles, del glorioso Patriarca Sanco D o m i n -
g o , y de m i Seráfico Padre San Francisco la 
conduxo al sobredicho lugar eminente, quq le 
tenu destinado en su G l o m . 
SÍ yo no predicara a personas tan cluls-
ñañas y piadosas, por huir de la crítica, me escu-
saria de publicar este secreto, que para nosotros 
hasta que la Iglesia lo declare Bienaventurado, no 
merece mas crédi to , que el que nuestra mera 
piedad quiera darle \ mas por quanco anun-
ciar y publicar esta noticia autorizada por sli-
geros fidedignos, contribuye en gran manera, 
para coronar y acabar de admirar toda la 
grandeza y felicidad de nuestro Venerable De* 
funto *, ved aqui por lo que no me ha pa-
recido omi t i r l a , y mas quando las petspnas re* 
velantes son de una vir tud grande, y de un 
trato con Dios familiar , i n t i m o , acreditado 
con predicciones y maravillas, que no dan lu* 
gar á que la sobredicha visión parezca ilusa-* 
ria* 
Con todo, sea como fuere : yo puedo aho-» 
ra terminar esta m i oración fúnebre enea m i -
nándoos las mismas palabras, que Samuel d i r w 
gió otras veces i los hijos de Israel, quando 
cesó de gobernarlos. Vosotros todos, que aquí 
estáis juncos delante del Señor y de su Chris-
t o , hablad : loquimlnl corm (Domino, et coram 
Clmsto ejus. (n). Hablad j declarad, no preci-
samentG lo que Sanmcl pedia al pueblo de Is-
rael , ¿s ino , si nuestro Venerable Defunto dc-
xó de practicar alguna de las virtudes condu-
centes para conseguir tanta gloria? Loquimini*. 
hablad, declarad, | si tenéis que oponer cosa 
alguna contra codo lo que os he referido de 
su preciosa vida? Si no obró Dios en su ben-
dita alma 3 y le colmó con tales maravillas de 
su gracia, que dexase de llevar las virtudes í 
un tan alto grado de perfección, que no fue-
se admirado en codas ellas, como un p rod i -
gio > Si no fue el Siervo de Dios humildís imo 
hasta llegar al abismo, y conocimiento de su pro-
pia nada, y reputarse por el mas despreciable, por el 
mas v i l , é ingrato de los pecadores? ¿Sino fue pobri-
slmo hasta despreciar todas las cosas dé la tier-
ra , hasta imkar perfectamente á aquel Señor , 
que muriendo desnudo, no tuvo sino el du-
ro 1cno de la Cruz sobre que reclinar su ca-
beza? ¿Si no fue penitente y mortificado has-
ta crucificar su carne, CGncupiscencias y sen-
tidos , y no gloriarse sino en la Cruz de Jesu-
< i Chris-
(n) i.0 Reg. c. 12, i¡, 3. 
Christo ^ de quien llevaba m mas perfecta 
Imagen? ¿ S i n o fue obediente, y sumiso á to-
da criatura ^ como lo fue Jesu Christo a su 
Eterno Padre hasta la muerte de Cruz? {Si no 
fue de un zelo el mas devorante, de una fe 
la mas prodigiosa s d» una oración la mas e-
levada, la mas continua, de un amor á Dios 
el mas ardiente, de una caridad para con el 
próximo la mas inflanmada, de una castidad 
la mas pura} iLoquimtni : hablad , declarad, ¿si 
su celestial doctrina, si sus prodigiosos efectos 
de ilustración de las almas 3 conmoción univer-
sal de las gentes, conversión de inumerables 
pecadores, pasmo y admiración del universo, 
testimonios de los mas grandes y sabios Doc* 
tores, y aun promesas, que le hizo el mismo 
Jesu Chrisco, si no publican bastantemente la 
Sabiduría Infinita de Dios, y haber sido la de 
este su Siervo de orden superior, y por tanto 
digna por su sublimidad y maravillosos efec-
tos, de ser admirada como un prodigio? 
Loqulmini: hablad , declarad , . si escascó Dios 
a nuestro Venerable alguna de sus gracias, si 
le fakn qé¥Hdá3 alguna, para clcxar ele ser d 
mas perfecto Misionero; s i no fue cierto, que 
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el mundo entero se iba eras él con saperloc 
impulso, si 1c engrandeció el Señor poco en 
esta vida *, s i no fueron ciertos tantos honores, 
como le hicieron nuestros Soberanos, Illmos. 
Cabildos, Nobilisimos Ayuntamientos > célebres 
Universidades , grandes é insignes Prelados de 
la Iglesia, Reales Maestranzas, y otros Cuer-
pos muy esclarecidos, que en parte y no to-
do os dexo referido? Loquimlni \ hablad, decla-
rad. Y o pongo por testigo al S e ñ o r , y a su 
Chriseo, de que no tenéis cosa alguna que 
oponer, n i vkuperar en este gran Siervo de 
Dios m i amabilisimo Hermano y Venerable 
Padre Fray Diego Joseph de Cádiz > n i tam^ 
poco que notar culpable exageración en quan-
to he publicado de su v i r t u d , de su sabiduría 
y de su grandeza, que á m i parecer y al 
vuestro, si bien reflexionáis, son los tres p r i n -
cipales caractéres que lo distinguen, y que por 
lo mismo han hecho el objeto adequado de 
m i discurso. Testls est (Dmims , et testis Chrls-
tus ejus in die hac, quid non inveneritis quid-* 
fhm (n). i H i ! Sin duda . Señores, que vues-
tros espiricus, vuestros corazones están proecos 
$ ¡ i * B.eg, c. 12. v. % 
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y 3an voluntarios, y gustosos este glorioso tes-
t imonio tan Icgicimamcncc debido al incom-. 
parabíc mérito de nuestro Venerable Dcfunto*, 
por consiguiente no negareis, que por la he-
roicidad de sus virtudes 3 por los grandes dones 
que el Señor le c o m u n i c ó , por lo estupendo 
cíe sus Maravillas , por lo admirablemente , que 
ilustró al mundo con su celestial doctrina, y 
por ¡os immensos honores , con que Dios, y el 
mundo tanto le engrandecieron , que él fue 
^ una obra toda miteriosa de la gracia en que 
Jesu^Christo gravó su mas perfecta Imagen : una 
obra , en que admirablemente se descubria la 
perfección ¡ del Evangelio, y los caracteres t o -
dos del Christianismo : una obra en fin, que 
publicaba altamente la Omnipotencia, la Sabi-
da ria In f in i ta , la gloria del Autor de su Ser, 
y por tanto que fue nuestro Venerable Padre 
Cádiz dignísimo de ser admirado de muchos, 
como un prodigio de la Gracia de Dios sobre 
la tierra. Tanquám froiigium factus sum multls, 
et tu adjutor fortis. 
Mas después de haber admirado este gran 
prodigio de la gracia de Dios, ¿no sacaremos 
nosotros de su elogio sino una fria admiran 
aon-
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c ion , ó una fe humana del todo estcril, pa-
ra la, salvación, de nuestras almas? iEa un tan 
gran ion do. de, perfección, y de santidad,, «no 
bailaremos nosotros cosa alguna para la edifi-
cación y reforma de nuestras costumbres? A k 
verdad, fue exemplarisima la vida de nuestro 
Venerable',, pero no es m i animo proponer í 
vuestra imitación los, sucesos maravillosos de 
esta vida tan prodigiosa v por que virtudes, aus-
teridades, trabajos, sufrimientos , z e l o s a b i d u -
r i a , doctrina, grandeza de alma no fueron 
en él sino prodigios de la. gracia de Dios , 
mas para admirar,, que para imitar. Una sola 
refle^íoa se presenta i m i e s p i r i t u q u e no 
puedo desechar , y con que yo quisiera ins-
piraros el santo temor del Señor» para o b l i -
garos k llorar las culpas, y aplacarle con 
una entera reforma de c o s t u m b r e s y con 
una verdádera penitencia,, porque ciertamente 
el Cielo esta irritado ,, nos aflige la mano ter-
rible del Señor,, y son muy grandes los ma-
les que sufrimos, y que amenazan a la IgIe-« 
sia nuestra Madre. 
Ya fus arrebatado y ya despareció de cn-i 
tre nosotros el Padre. C á d i z , columna fuerte, 
que- tanto h sostenía : ya se npngo esta lam-
para que nos alumbraba, esta luz del San-
tuario 3 cíte prodigio de v i r t u d , ds zelo, de 
sabidur ía , de consejo y de fortaleza, que nos 
esforzaba, que nos sostenía, qnc nos guiaba 
por ios caminos de Dios. Murió ', por que pre-
viendo con luz soberana tantos males y des-
gracias que nos esperaban, sus entrañas de 
caridad, no pudiendo sufrir el verlas, alcanzó 
'de su M a gestad se lo llevase antes consigo , y 
lo quitase de este mundo miserable. Por tanto,, 
amados de m i corazón , si queremos librarnos 
de los azotes que nos esperan, aplacando Li 
ira de nuestro Dios , convertamonos de veras al 
Señor, reparemos nuestra mala vida con una ver-
dadera penitencia y entera reforma de costumbres: 
cesen los escándalos, la profanación de núes* 
tros cuerpos, los desacatos en nuestros T e m -
plos por los trages indecentes, y profanos que 
como decía nuestro Venerable, son la causa,.. 
¿e todos los males que sufre nuestra España* 
Presentémonos siempre delante de nuestro Dios 
bumillados , pues que hemos pecado 3 no 
irritemos mas su colera con nuestra vani-
dad , con nuestro l u x o , con nuestra sobervk. 
Lloremos en sn presencia lo que Ignorante-» 
mente hemos pecado-, no aguardemos á que 
sobrecogidos , ó preocupados repentinamente 
de la hora de nuestra muerte, busquemos en-
tonces tiempo para la penitencia, y no lo 
hallemos por que aquel es el momento 
que Dios tiene reservado para reírse de los 
pecadores Impenitentes. In interku vestro ride* 
ho. (o). Ahora , que el Señor nos llama-, 
hora, que podemos aplacarle : ahora que pue-
de ser , tendremos en el Ciclo á nuestro 
dulcísimo Padre Gadlz , prodigio de tanto 
amor y caridad para con los pecadores, que 
como ya os he dicho, le oí combldarnos 
á que en nuestra muerte nos acordásemos 
de é l , asegurando, que nos favorecerla ayu-
dado de María Santísima. ¡ H a ! Para que 
ahora, y en la hora de nuestra muerte pue-
da itmpararnos *, la Rey na del Cielo le ha-
ya conseguido un descanso eterno; y por si, 
á pesar de nuestros juicios, como falibles, 
le quedase alguna cosa que expiar , oremos 
al Señor , pidámosle con todo el ardor de 
nuestras almas, que amma ejus, et mimx ont" 
¿- .,, i i nium 
[p) Prov. c i . v. 26. 
mum ¡/ídeUum defumorum per miserkomm !De¡ 
requkscant in face. Amen. 
(GLORIA P A T R I , E T F I L I O , E T SPIRI-, 
tui Sancto. &c. 
CORRECCIONES. 
Pag. 36. b'n. 25. dhe Ommíponcía léase Omnipotencia, 
Pág. 71. lín. 11. dice miterios^ hase^  misteriosa. 
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